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REGENERACIÓN POLÍTICA 
D E L A 

R E P Ú B L I C A M E X I C A N A . 

JLas enfermedades morales tienen tam­
bién su término, y en política el dia de 
ayer es un cadáver. 

J_Jns desgracias que hemos esperimentado por tanto 
t iempo, rioa son conocidas, y sus causas no son un mis­
terio. Desde largo tiempo un cierto patriotismo, cuyo foco 
está en la gran logia de York, camina por todos los es­
tados, circuía de eiudíid en ciudad-y de pueblo en pueblo, 
récorieudo así toda la extensión de la república, trans­
mitiendo el sopló emponzoñado de que se nutre esa fac­
ción fratricida. De vuelta de sus espediciones sangui­
narias es cuando se nos presentan los facciosos carga­
dos de crímenes, pidiendo, remedios para curar las lla­
gas que ellos han hecho a l a patria, acusando fríamente 
í<s obstáculos que ellos mismos han opuesto á la f e r -
iicidad, y pidiendo venganzas contra los hombres de bien 
que hau sabido resistir á sus maquinaciones. Ta l es el 
carácter con que senos presentan el dia de hoy a lgu­
nos patriotas del año de 29, en el que trabajaron con 
todas sus fuerzas para introducir el desorden en nuestro 
suelo, y en el que después de conseguido su fin, insul­
taban con insolencia á los amantes de su patria y de 
sus conciudadanos. Muchos de los que figuraron en la 
sublevación de la Acordada, como principales au­
tores, y que cometieron los mas espantosos crímenes, 
ahora fingen ser hombres de bien y quieren alternar 
con aquellos, como si no se tuvieran presentes sus malda­
des, su aspirantismo y los fines siniestros de su apa­
rente honradez. Unos permanecen en les puestos que ocu­
paban antes del glorioso pronunciamiento y desde donde 
nan hecho traición á BU patria y continuarán haciéndola, 
porque hasta ahora todo ha quedado en el 'mismo estado* 
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y los malvados se glorían de nuestra tolerancia acia 
«nos KOÍÜFCIH'D ¡que -tnerera»i vmil ca'-'íí^QS'.TPígífnio las 
reuniones f|T;e -se FORIV.au ''con él mayoral! escaro en las 
calles mas públicas y en la n¡i'tad DEL dia. Ei doming© 
prócsisno pasado hubo una de los hombres mns mar­
cados de enemigos de! gobierno actual y de les rúas 
revoltosos, en la calle de Ortega, en casa del sr. Arce; 
y no se crea que fue con la icserva que tales com­
plots requieren, sino á las doce del dia. Las hay en ¡a 
1.a calle de Sanio Domingo y en otra* partes, sin que 
al gobierno se le dé un pito de ello, ¡como si tan in­
diferente fuera á ¡a salud del pueblo el que esos sus 
enemigos fragüen conspiraciones y tramen reacciones ea 
las que se derrame la sangre mexicana y con las que 
se conseguirá que una mano esírangera nos ponga e * 
paz, como ha sucedido á todos las naciones que n© 
han sabido cimentar su gobierno, sobre bases sólidas y 
duraderas! ¿Y cómo es que no se ponga remedio para 
contener esas reuniones de los facciosos de York, cuand© 
se sabe que de eso» clubs han salido las desgracias que 
hemos esperimentado? La causa de esto» desórdenes 
que hemos tenido que sufrir, ¿no EC.siste en esas asosia 
cioues tan toleradas, en esos asilos de la maldad, e * 
las que ministres ambiciosos han mandado la revolu­
ción en el nombre de los derechos del hombre, y la per­
secución en nombre de la humanidad? ¿N ;o han reunida 
en ellas á la multitud ele hombres aspirantes, acostum­
brándolos á sus doctrinas y á sus orgias, y mandado-
les la indisciplina y la licencia? Si e! gobierno se desen­
tiende de tan interesante asunto, nuestra ruina es cierta 
é inevitable. L a sangre de los mexicanos va á. -ser ver­
tida, y La - destrucción d<3 la -república se seguirá sita 
remedio. Otro de los males -que amenazan á este desgra­
ciado suelo, es la libertad que se le ha dado al -ees-
ministro Zavala, sin que se sepa hasta ahora el estad© 
de su causa y el de la residencia que SE le tiene que 
tomar. Los ministros SON ios responsables de las ope­
raciones del presidente, y las del sr. Guerrero han sid© 
«b ra de este hombre astuto y ambicioso. El SE vali© 
de la estupidez de aquel para realizar sus tóicas ¡am-
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tñeioíias. Se había con mucha publicidad de la enorme 
cantidad.de gusas que han sido remitidas por él á ! O Í 
Estados-Unidos, del- Norte, y se dice que tiena ya su 
pasaporte, para aquella república, y que está disponiendo 
su , marcha y. preparando en cquipage. Se habla tam­
bién dé la posesión que tiene en Te jas , compuesta de 
Algunos centares de leguas-cuadradas do tierra que le 
han sido donadas por el imbécil Guerrero, y cuya po­
sesión ios dada por el ees-ministro ciudadano irY-aucisco 
Mocteauoia. Se asegura ¿-unbien que este terreno está 
colindante con loa limites de aquellos estados. ¿Y al 
gobierno no le estremecen los resultados de estas ma­
niobras ni lasinír igis que-este hotnb're ambicioso puede 
formar cautra,. nuestro..pais, estando en e l seno mismo 
«le- aquella-república y en el foco de las pretencionet 
tenaces de a.quel gobierno con respecto, á nuestro es­
tado de Teja*-? ¿tíei'émos :un.os-fríos espectadores de las 
usurpaciones que se hagan de nuestro terreno? ¿Y n » 
daremos motivo con nuestra apatía é indiferencia cri­
minal á que algún dia se nos haga colonos de aquella 
República que tanto interés-tiene en poseer todo el conti-
r.ente, por las ventajas que le proporciona su localidad, 
con Ja que adquirirá .la comunicación con las otras par­
tes del globo? Téngase presente el articulo remitido que 
se halla en el número 26 de la Muerte política, tradu­
cido del Morning Herald, en el que constan las preten­
siones ambiciosas de nuestros vecinos y las ventajas que 
les resultan de la ocupación de nuestra república. Re ­
comiendo su lectura á los amantes de su patria, para que 
todos levantémosla voz y evitemos "que con ia ida.de 
ese ministro so aumenten nuestras desgracias. Dígase si 
no ¿cuales serán las intrigas que se pondrán en prác­
tica por este ees-ministro unido al malvado Poiosett?. 
El tiempo lo dirá, y el gobierno será responsable ante, 
la fax, de las naciones de los daños que resulten á nues­
tra patria infeliz, por so apatía y consideración impru­
dente acia un hombre criminal queja ha conducido al 
Itonle del precipicio. 

A él se deben esas leyes de proscripción que han, 
apfcpoi-lad.o este- .vasto .epu.tiije.nte, arrojaud© al otr-o.-la^ 
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13o <!e los mares á nuestros mismos "herraaiiov y tras­
portado á manos estrangeras los caudales que circula-; 
turnen nuestras manos. El ha sabido declamar contra 
íos españoles, cuando le ha sido necesario escitar al 

Íuieblo con este espantajo, y los ha defendido cuando 
ia convenido asi á sus miras siniestras, para arrancar-

íes los miles que todos sabemos por las escepciones> 
comprometiendo el honor de nuestra sociedad, y sien­
do causa que hasta la cámara de diputados se corrom­
piera con la sed del oro, de que estaban afectados mu­
chos de sus miembros. Por él multitu 1 de familias me­
jicanas tuvieron que espatriarse para acompañar á sue 
padres, que tuvieron que sufrir el negro encono de los 
partidarios de este malvado, segundo promovedor del 
maldito rite de York, cuyo nombre será odiado de las 
generaciones venideras y eesecrado de todos los hom­
bres de bien. El es responsable, de ; fas lágrimas, d e ­
solación y fatigas que han tenido que derramar y su­
frir esos mexicanos desgraciados que han tenido que 
emprender esa navegación que estremece á los h o m ­
bres roas valerosos, y que han repetido los viages á la 
Europa, las vejaciones que están sufriendo en aquellos 
países, que aunque nos decantan lá hospitalidad, los tra­
ían con el. mayor desprecio y altanería, admitiéndolos 
en su sociedad únicamente porque han . llevado cauda­
les.-Podrían' 'citarse mil ejemplares del modo ai tañere 
y soez con que estos estrangeros traían á nuestros her* 
manos los mexicanos que se hallan en sus países. Ci­
taré uno solamente que ha sucedido no ha mucho. E s ­
taba un americano en un café, y llegó á la sazón uro 
del pais, que al ver al americano, y conociendo no ser 
paisano suyo, le dice: ¡oh señor! ¡vos no sois francés! 
3No, respondió nuestro hermano, no señor, soy america­
no. . . .entonces el francés tomó su taza de café y se 
fue á otra, pieza á todo trapo, diciendo: ¡ch! ¡oh! ¡ame­
ricano! ¡ladrón! y le hacia mil cruces al retirarse. Con* 
gideren mis conciudadanos el bochorno de aquel her­
mano nuestro, y el estado lastimoso en que se hallan en­
tre aquellos. hombres altaneros. Aquí eesisten algunas 
feímilias que. han vuelto de aoiuel destierro, y ellas es-» 
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•cendran « S B verdad ¡as vejaeiones, altanerías, despre­
cios y roaos que tienen que sufrir los mexicanos que 
fian tenido la desgracia de i r á vivir a. aquellos países, 
en los que tanto se decanta la filantropía, la humani» 
dad y la consideración (que no tienen) debida al hom­
bre afligido. Estos actos se repiten diariamente, y las fa-
railias no tienen otras relaciones que la de sus mismos 
paisanos, por jue las de aquellos paises las miran con 
el mayor desprecio. 

Digan ahora los infatuados, si el invitar al gobier­
no para que haga que nuestros hermanos vuelvan á 
sus hogares, es borbouismo, y si espresar ios senti- , 
mientos nobles de la humanidad acia nuestros herma-
ños los mexicanos espatriados, será querer que nos. vue l ­
van á gobernar aquedos tiranos. T o d o aquel que sien­
ta aun iiervir en sus venas la sangre mexicana, se com­
padecerá con justicia de ia suerte desgraciada de mul­
titud de hermanos nuestros que se hallan sujetos á ta­
les miserias. Si los sentimientos que inspira la misma 
naturaleza al ver padecer á nuestros semejantes, es u » 
crimen, yo soy un criminal, y si estos sentimientos es-
plicados por la .imprenta merecen castigo, yo soy dig­
no de él. Sí, sí, castigúeseme; pero antes es neeesari© 
que se ecsamine á sangre fria la causa que defiendo, 
y no en la ecsailaeion de ¡as pasiones. Si los padres de 
nuestros hermano?, que tienen que volver con ellos, co» 

• lito es justo, son españeks, y como tales conspiran con­
tra la-patria, leyes tenemos que ios castiguen, y yo mis­
mo á falta de verdugo los degollaría; mas t ntre tan­
to que sean unos ciudadanos pacíficos, ¿porqué se les 
lia de perseguir? ¿por qué se ¡es ha de vejar, arrojan-
dolos á regiones distantes, y á las que han transpor­
tado sus caudales, los cuales enriquecieran nuestro e»a» 
río? Seamos justos, conciudadanos: si hemos dado en­
trada en nuestro suelo á otras naciones que nos roban 
cuanto tenemos con sus chucherías aparentes, ¿porqué 
no han de vivir entre nosotros los que han jurado aqui 
su-domicilio, que hablan ün mismo idioma, que profesan, 
una misma religión, que tienen unas misma.? costumbres, 
y por último, que nos dejaban las artes libres para 
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ejercerías y poder subsistir con ellas, porgue se apla­
caban solamente al comercio? Hoy no tenemos artes, 
porque los -estrangeros nos traen cuanto necesitamos^, 
á. pesar de ías prohibiciones de nuestras leyes. Los za­
pateros, dorarores, sombrereros,' los fabricantes en pa ­
rios &c. &c., iodos se hallan en el último abatimiento, 
porque sus manufacturas no pueden concurrir con las 
de ' ios estrangeros, porque las nuestras invierten .costos 
fila-? elevado-. ' que las de aquellos. ¿Qué hemos a d e ­
lantado en el largo. periodo do -ocho afios que tenemos* 
<íe •emancipados?' ¿q.uó' ventajas nos han resultado dé­
la e o)".' ;ion. sino el haber empobrecido nuestro pais coa 
í'a exportación de cándales? 

Y tolos esítos atrasos, esta libertad ilimitada coa-
(sue so ad.niteu en ni'&stro pmá la3 manufacturas estran-
g-eratq sin que se haya puesto un dique que contenga 
¡a exportación de numerario, iodo, todo, mo es obra de 
ía facción de York, y por consecuencia, del malvado 
Savala? ¡Desengañémonos, conciudadano 3, recobremos 
nuestro buen juicio, y conozcamos que entre tanto ec-
pisía entre nosotros ese espíritu- de intolerancia civi l y 
de persecución acia ciertos individuos, no hemos de ser 
felices: las naciones nos despreciarán como hasta aquí, 
y la felicidad huirá de nuestro suelo para s i e m p r e . . . . ! 
¡Y vosotras, familias americanas, que sufris el peso de 
una ley feroz, covjsolaos! ¡tío son todos vuestros cón-
oi-udanos los que han contribuido á vuestra des'graci; i 
Ehiílares hay que sienten'y deploran a l a par de voso­
tros vuestros infortunios, y lloran en silencio vuestra des» 
graciada suerte!!! ¡ellos piden al Ser Eterno, que vela 
sobre los destinos de la raza humana, eche sobre vo­
sotros una mirada compasiva y os vuelva á vuestro paia 
na ta l . . . . ! ! ! Mas apartémosla vi-ta de este horroroso 
cuadro: ei supremo gobierno, á quien toca cuidar de la 
felicidad de los mexicanos, sabrá manejar este asunto 
con la sabiduría y precaución que le caracteriza. 

Y ios. autores de estas desgracias y mi?eiias, ¿no 
ge cansarán ja-más.|'de repetir-las heridas 'que han da-
|o con crueldad inaud'üa átiu patria desolad;)? :No,'-.eiiOff 
no ceden .jamás de sos' híjceas caifas _y descoja"'áoíH-

* 
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«sosos: ellos multiplicas sus rect ¡iones para sistemar ua 
nuevo plan de revolución sangrienta, que estalle y des­
tro va • nuestro actual sistema, y • en la "que no han de 
perdonar á ningún hombre de bien que haya tomad* 
parteen el actual pronunciamiento. ¡T iemble » , pues, los 
gobernantes que se desentiendan de estás mis adverten­
cias, y no esperen á que cuando menos lo piensen seaá 
victimas de su descuido y confianza ciega! ¡no durma­
mos, conciudadanos, que nuestros enemigos velan! 

Ellos en su furor desenfrenado deliran y fraguan 
nuevas conspiraciones para perdernos, y solo se con­
tendrán con que el supremo gobierno organice la mi­
licia nacional; pero que se componga de los hombres 
áe bien, y que sepan defender sus derechos y hagan 
respetar la soberanía de la nación, arrojando de sus li­
las á la caterva de léperos de que hasta hoy se ha 
compuesto ese cuerpo interesante, porque asi convenía 
á las miras de los aspirantes. Salgan, pues, de sus íb-
lae esos hombres inmorales, que solo se complacen en 
imponer á sus semejantes un aspecto de ferocidad ridi­
cula, porque solo se reduce á llevar largos vigetes^ 
arrastrar por el suelo un sable ruidoso, y aunque lo 
demás se componga de una chaqueta hecha mil peda­
zo?, el caso es fengir. ¿Y no es una vergüenza para 
ios mexicanos que esos cuerpos los compongan hom­
bres que no conocen virtudes republicanas, q u e d o t ie ­
nen hogares, ni saben lo que es una justa libertad? 

Es de -necesidad absoluta que si el gobierno quie­
re oponer una -fuerza respetable á las intentonas ce ¡os 
partidarios del desorden, á las miras revolucionarias 
de los facciosos de York, se pongan las armas en la 
mano á hombres que tengan intereses que defender,.que 
conozcan sus derechos y los de los domas ciudadanos: que 
amen la justa libertad, sin confundirla con el libérti-
nage. D e lo contrario, la patria peligra y los malvad 
dos triunfarán por nuestra apatia y lenidad mal cute fin. 
i ida, México «(.¿ere 23 de 1830.—jFVo/fdsce/óc?\ • 
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E P I D E M I A , 

El ilustre ayuntamiento fea publicado un bando de 
policía para contener los progresos de la peste que 
cada dia estiende su veneno mortífero. Esto es muy loa­
ble y lo ecsijesu encargo interesante, que es velar so­
bre los asuntos de salubridad pública; mas por otra 
parte se advierte un descuido muy chocante en ei ramo 
de limpieza, que es una de las circunstancias que con? 
curren á aumentar ó disminuir el contagio, y ia higie­
ne pública debe ser uno de los cuidados que deben 
llamar la atención de la municipalidad. El; menos veri-
sado en la química, conoce que las aguas estancadas 
y cenagozas producen un gaz , mefítico muy dañoso & la 
.salud, lo mismo que ¡as suciedades esparcidas en las ca> 
i les. ¿Y podrá dejar de haber progresos en • la.'epide­
mia, cuando ellas parecen unos muladares, • eii las que 
se notan aguas • cenegozas, estancadas.de muchos nie-r 
ges? ¿cuando al limpiar i las atargeás s.e deja eb lodo 
corrompido por muchos diasal. descubierto, apestando 
eon su fetidez insufrible á todo el vecindario? Hay algu­
nas de ellas que rio se pueden transitar ;de sucias, y por 
¡que las banquetas están hechas pedaaos, de manera que 
parece que no hay av untamiento que cuide de ellas. Un 
triste pueblo ofrece mas aseo que la eaprtal de la repúbli­
ca. Las mas esquinas parecen unas letrinas de los orines 
con que están regadas, y es inaguantable la hediondez que 
se advierte por todas partes. Digan después de esto 
Jos señores regidores si mientras ecsista de este mo­
do la limpieza, podrá contenerse la epidemia que se ha 
apoderado dp los habitantes de esta populosa ciudad. 
Esperamos del celo que anima á los individuos de tan 
interesante comisión, trabajen cuanto puedan para po-
per á México en el estado en que se hallaba en el 
año de 825 y 26, para que deteste modo puedan ha­
cer efectivas s,us providencias publicadas en el citado 
bando. -i 

MÉXICO: 1830. 

Imprenta a cargo del C. Tomás Uribe, calk de Jesus num. 2. 
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